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POR SU temperamento, por sus arran­
ques, por su amor, por su fe, y 
hasta por sus lágrimas, resulta 

simpático este Simón, hijo de Jonás; este 
Pedro, Simón Pedro, Cephas o Barjonas, 
que con todos estos nombres nos le citan 
Aos textos sagrados y los apócrifos.

Tiene Pedro el privilegio, compartido 
bon Andrés, su hermano, de que fueron 
los primeros llamados al apostolado de 
la buena nueva. No era Pedro un pobre 
pescador, sino un pescador acomodado, 
propietario de barco y redes. No sábe­
nos la importancia del barco, si era nave 
brande o un simple lanchón. Grande o 
thica, se deduce que Pedro era patrón, 
no asalariado, hombre de posición des­
ahogada. Y basta que a los dos herma­
nos diga Jesús: «Venid en pos de Mí 

[y haré que seáis pescadores de hom­
bres*, para que abandonen barco, redes, 
pficio, y sigan al Maestro, llenos de fe.

Y dice Papini: «¿Quién de nosotros, 
hoy, seria capaz de imitar a los pescado- 
jes de Capernaun? Si un profeta dijera al 
comerciante: deja tu mostrador y tu caja; 
al profesor: desciende de tu cátedra y 
quema ios libros; al ministro: renuncia a 
ifu cargo y tus mentiras; al obrero: recoge 

herramienta, que yo te daré otro tra­
pajo; al labrador; deja el arado en el sur­
jo empezado, que yo te prometo cosecha 
nejor; al maquinista; detén tu máquina y 

ligúeme, porque el espíritu es más que 
pl metal; al rico: distribuye lo que tienes 
Me daré posesión de innumerables bie- 
poa; si un profeta nos hablara asi a to- 
flos, ¿cuántos le seguirían con la espon- 
lífiea sencillez de los pescadores del Ti- 
petiades?» Si esto lo ordenara un profeta 
Pualquiera, se le haría el mismo caso que 
h  hizo siempre a todos los profetas. Jesús 
no es un profeta como los otros. Cuando 
1 manda decidido a que se le siga, se le 

l'gue. Este es el caso de aquellos pesca­
dores. Se nos dirá que aún sigue man­
cando desde el libro santo y desde algu­
nos púlpitos. No todos conocen las Escri­
turas; sólo unos pocos. No se predica a 
|[bsú8 desde todas las tribunas. Frente a 

y dispuesto El a ser seguido, se le 
pbedecerla. Quien tiene poder para an- 
uat sobre las aguas alborotadas y para 
que Pedro ande también encima de ellas; 
pulen es obedecido por los vientos y el 
FBf; quien convierte el agua en vino, 
l'mpia de lepra y da vista a los ciegos;

quien quita la fiebre a la suegra de Pe­
dro, se hace obedecer siempre que quie­
re. Así con sus apóstoles. Fueron escogi­
dos porque de tal modo convenía.

La fe de Pedro se manifiesta muchas 
veces. Jesús le manda que vuelva a echar 
las redes al mar. «Maestro, habiendo tra­
bajado toda la noche, nada hemos toma­
do; mas en tu palabra, echaré la red.» 
Los que desde nifios anduvimos entre 
gentes de mar, sabemos cuánto trabajo 
cuesta echar las redes. Pedro no vaciló, 
B pesar de la noche infructuosa. Y aque­
lla fe tuvo su premio, como toda fe tiene; 
sobre todo si la fe es en Jesús; «encerra­
ron tan gran cantidad de pescado, que la 
red se rompía».

Más adelante volverá Pedro, el buen 
Pedro, a demostrar su fe en el Seflor. Es 
cuando Jesús pregunta a sus discípulos 
«¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre?» Y los discípulos res­
ponden; «Unos, Juan el Bautista; otros, 
Elias; y otros. Jeremías, o alguno de los 
profetas». Jesús vuelve a preguntar: «Y 
vosotros, ¿quién decís que soy?» Enton­
ces Pedro, en uno de sus arranques, im­
petuoso: «Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente». Luego, el premio a su fe: 
«Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jo­
nás; porque no te lo reveló carne ni san­
gre, mas mi Padre que está en los cielos. 
Yo también te digo que tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia».

Muchas veces el amor nos ciega. Asi a 
Pedro cuando Jesús anuncia que le con­
viene ir a Jerusaiem, padecer de los an­
cianos, de los principes, de los sacerdo­
tes, de los escribas, «ser muerto» y resu­
citar. Pedro cae en uno de sus arrebatos. 
Tiene la precaución de no hacerlo delan­
te de los otros; pero la Escritura lo dice 
muy claro: «reprendió» a su maestro. 
Respetuoso en la forma, irrespetuoso 
en el fondo: «Seflor, ten compasión de íi; 
en ninguna manera esto te acontezca». 
Jesús se indigna, y no poco: «Quítate de 
delante de mi, Satanás; me eres escánda­
lo» Rara vez se enfadó tanto. Ni siquiera 
en aquel otro momento de insubordina­
ción; «No me lavarás los pies jamás». En­
tonces sólo hubo amenaza por parte de 
Jesús: «Si no te lavare, no tendrás parte 
conmigo». Y aquí la reacción inmediata, 
muy de Pedro: «Seflor, no sólo los pies, 
más aún, las manos y la cabeza».

Siempre se muestra Pedro solícilocon

su Seflor. En el momento de latransfigu- 
ración, en medio de su espanto, se pre­
ocupa de la comodidad del Maestro. Buen 
judío, también de Moisés y Elias. «Seflor, 
bien es que nos quedemos aquí; si quie­
res, hagamos tres pabellones; para ti 
uno, para Moisés otro, otro para Elias». 
De si no se preocupa. Tampoco de Jaco- 
bo y Juan.

Pedro es para Jesús su hombre de con­
fianza. Asi en lo importante como en lo 
secundario. Cuando los recaudadores de 
tributos le preguntan si el Maestro no 
paga las dos dracmes, Pedro no vacila: 
<Sf>. Pero no las tenían ninguno de ellos. 
Jesús que lo sabe todo, aunque no se lo 
digan, le manda, por no escandalizar, 
que eche el anzuelo; en el primer pez que 
pesque hallará para el tributo de los dos.

Para Pedro, Jesús es su maestro; el 
suyo. Todas sus dudas las consulta con 
Jesús. Ya sabia el Apóstol que cuando un 
hermano peca contra otro hermano, éste 
debe perdonar. Pero todo tiene su tímile. 
Si el hermano pecador sigue ofendiendo 
al hermano, una vez y otra vez y otras, 
¿vamos a e s ta r  perdonando siempre? 
La cifra siete ejerció constante influen­
cia en los hebreos. Jehová hizo el mundo 
en siete dias. Jacob, por Raquel, sirvió a 
Labán siete aflos. Y después del engaflo 
de Labán, otros siete aflos por Raquel. 
Faraón sofló que del rio subirían siete 
vacas gordas y siete flacas. Y volvió a 
sofiar con siete espigas bien granadas y 
siete menudas, abatidas por el solano. 
José descifró los suefios: vacas y espigas 
la misma cosa: siete aflos buenos y siete 
aflos malos. En la ley de los siervos, al 
séptimo aflo era la liberación. Seis aflos 
seguidos se labraban las tierras, pero al 
séptimo se dejaban vacantes para que 
comieran los pobres del pueblo. Asi con 
las viñas y olivares. Al séptimo día, 
Jehová llamó desde la nube a Moisés. 
Siete dias la consagración de los sa­
cerdotes. Siete también la expiación 
del altar. Siete comiendo sin leudar en 
la fiesta de los ázimos. Las parturien­
tas, inmundas siete días. Cada siete 
días el reconocimiento en los leprosos. 
Lo mismo en la tifia. Fiesta a Jehová sie­
te días cada aflo; en el mes séptimo, ha­
bitando siete dias en cabafias. El afio 
del jubileo: siete semanas de años; «de 
modo que los días de las siete sema­
nas de años vendrán a ser cuarenta
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y nueve años>. Ei aflo siguiente será ju- 
biieo. Múltiplo de siete el largo de las 
cortinas del tabernáculo. Múltiplo de sie­
te las generaciones desde Abraham hasta 
Jesús. Y siete las peticiones del Padre­
nuestro. Asi es que Pedro consultó al Se­
ñor: «¿Cuántas veces perdonaré a mi her­
mano? ¿Hasta siete?» Y Jesús despeja su 
duda; «No te digo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete».

La fe tiene siempre su premio. Cuando 
Jesús dice a sus discípulos cómo es difí­
cil que un rico entre en el reino de los 
cielos, Pedro pregunta: «He aquí, nos­
otros hemos dejado todo y te hemos se­
guido, ¿qué, pues, tendremos?» Jesús res­
ponde: «Os sentaréis sobre doce tronos 
para juzgar a las doce tribus de Israel», 
Jesús responde a Pedro. Y a la Humani­
dad entera: «Cualquiera que dejare ca­
sas, o hermanos, o hermanas, o mujer, o 
hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá 
cien veces tanto, y heredará la vida eter­
na», Decidme, hermanos, ¿hay hoy quien 
deje todo en nombre de Jesús? ¿Quién 
por sometimiento a los mandatos y doc­
trina del Señor, por vivir conforme Él 
ha dicho, no apartándose del mundo, 
sabe substraerse a los convencionalismos, 
maldades y engaños sociales? ¡Cuántos, 
cuántos nos llamamos cristianos y no lo 
somos! ¡Cuántos, como Pedro, se propo­
nen no negar a Jesús, y antes de que el 
gallo cante, todos los dias, niegan a Je­
sús muchas más de tres vecesi La vida de 
hoy, de religiosos y laicos, de incrédulos 
y creyentes, es una no interrumpida ne­
gación. Si de otro modo fuera no viviría­
mos todos, pobres y ricos, hombres y 
mujeres, chicos y grandes, en la presente 
Inquietud universal. Pedro hizo muchas 
cosas que ahora no se estilan. Sobre todo 
una; Pedro lloró. Y lloró de corazón, con 
arrepentimiento. Ahora, no. Ahora cuan­
do se llora es de rabia por no poder pe­
car. Porque no salieron a gusto las mal­
dades, engaños y crímenes. A Pedro re­
habilitaron sus lágrimas. Y sobre ellas se 
fundó la primitiva Iglesia, la verdadera. 
No la de hoy.

Jesús predicó una doctrina de amor. 
Condenó la violencia. Pero hay un mo­
mento en que Pedro, también por amor, 
se olvida. Es cuando en el Huerto de los 
Olivos van a prender a su Señor. No pue­
de contenerse y corta una oreja a Maleo, 
siervo del pontífice. Y la intención debió 
fallarle, alteración de pulso, porque el 
golpe es seguro que iba a partir la ca­
beza.

Han crucificado al pobre carpintero de 
Nazaret. Al Mesias esperado, ansiado por 
Israel, y no conocido. ¡Se mostró tan dis­
tinto de como se le concebía! Tan distin­
to que cuando dijo: «Soy Yo», le mata­
ron. Es sepultado por José de Arimatea y 
Nicodemus. Cuando Pedro va al sepulcro 
le encuentra vacío. ¿Dónde estará el Se­
ñor? El Señor está hablando con María 
Magdalena: «No me toques, porque aun 
no he subido a mi Padre».

Aquella tarde Jesús visita a sus discí­

pulos. Y otro día, de mañana, va a la ri­
bera a comer con ellos. Entonces es cuan­
do pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Jo- 
nás, ¿me amas más que éstos?» Tres ve­
ces pregunta y tres contesta el Apóstol. 
Pero la tercera, entristecido: «Señor, Tú 
sabes todas las cosas, Tú sabes que te 
amo».

* m *
Jesús, físicamente, abandonó nuestro 

mundo. Pero no dejó solo a Pedro; estu­
vo con él. Era mucha la misión que le 
había confiado, muy grande su responsa­
bilidad: fundar la Iglesia universal, pre­
dicar la buena nueva. Primero, a las tri­
bus de Israel; luego, a todas las naciones. 
Pedro novacha. El humilde pescador de! 
Tiberiades se lanza a la propaganda con 
toda su alma, con sus mejores brios. Se 
siente elocuente y pleno de argumentos. 
Su primer mitin un éxito: tres mil adheri­
dos. Entonces se estableció la primera 
comunidad cristiana, de ambos sexos. En 
una nueva reunión de propaganda se 
convierten cinco mil. Príncipes, ancianos 
y escribas se alarman. Pedro tiene que 
discutir con ellos. Le acompaña Juan. 
Anás y Caifás se consultan: «¿Qué hare­
mos con estos hombres?» Y los poderes 
públicos acuerdan como todavía es cos­
tumbre: prohibir la propaganda de la 
nueva doctrina. «Y llamándoles les inti­
maron que en ninguna manera hablasen 
ni enseñasen en nombre de Jesús. Enton­
ces Pedro y Juan dijeron: Juzgad si es 
justo delante de Dios obedecer antes a 
vosotros que a Dios». Que es lo mismo 
que deben contestar los verdaderos cris­
tianos cuando se les ordena en contra­
dicción con la doctrina del Cristo, caso 
frecuente.

No influyeron en Pedro las amenazas. 
Continuó su obra. Fué encarcelado. Y 
libertado por la gracia de Dios. Pero no 
dejó de ser azotado. No le arredró en su 
trabajo ni el martirio de Esteban ni la 
persecución de Saulo. Tras la predicación 
en Jerusaiem, la propaganda en Sama­
ría, Joppe, Lydda, Cesárea, Sarona, Feni­
cia, Cipro, Anüoqula...

Fué en Joppe donde el Apóstol oyó la 
voz; «Levántate, Pedro, mata y come». La 
interpretación es que debía hacer propa­
ganda entre gentiles. Se determinó a tra­
bajar en Cesárea. No agradó en Jerusa­
iem que a los paganos convertidos no se 
les obligara a la circuncisión. Asi pensa­
ban los cristianos que antes pertenecie­
ran al partido rigorista de los fariseos. 
La cuestión era grave; eminente un cis­
ma. El porvenir de la naciente Iglesia se 
iba a ver comprometido. Fué precisa una 
Asamblea, donde Apóstoles y ancianos 
discutieron acaloradamente. Pedro triun­
fó de nuevo. Jacobo le apoya: «No se de­
ben crear dificultades a los gentiles que 
se convierten a Dios». En tal sentido se 
escribió a los cristianos de Antioquia, Si­
ria y Cilicia. Asi fueron los resultados de 
aquella Conferencia, considerada como 
el primer Concilio de Jerusaiem, y que se 
parece a los Concilios posteriores como

la Iglesia primitiva a la de hoy. Pero la 
circuncisión y la incircuncisión siguit 
siendo motivo de discordia, dando más 
tarde lugar a la disputa de Pedro y Pa. 
blo, en Antioquia, y de que se nos habla 
en la Epístola a los Gálatas.

La tradición eclesiástica pretende 
Pedro fué a Roma y que allí vivió.Sujeto 
de controversia enconada. El Concillo de 
Trento declara artículo de fe que «el Pon. 
tifice Romano es el sucesor de San Pe. 
dro, Príncipe de los Apóstoles». Los ted. 
logos católicos se han entregado a inves­
tigaciones laboriosas sin resultadosposj. 
tivos. No se ha podido demostrar quePe- 
dro fuera obispo de Roma durante vein­
ticinco años. Y parece imposible que 
quien hoy ejerza la primacía eclesiástica 
con fausto asiático y casi pagano sea el 
sucesor de aquel humilde pescador de 
Bethsaida, que ni siquiera tenia para pa­
gar las dos dracmas del impuesto.

El viaje de San Pedro a Roma en tiem­
po de Claudio, el segundo viaje en tiem­
po de Nerón y el martirio del Apóslol 
merecen detenido estudio, que no cabi 
en los limites de este artículo.

Lo que desde luego puede afirmarsea 
que Pedro ocupó plaza de honor entit 
los apóstoles, aunque no de modo skIu- 
sivo.

Luis VILLAOZ

eoeQ oeQ tíeQ eoeeeQ eeeeQ edees
Cristianos equilibrados.

Procure usted ser un cristiano biei 
equilibrado, simétrico, de corazón sano 
y entero. No se vaya a los extremo!. 
Manténgase en el medio. No sea fanáti­
co ni se doblegue. Ambas cosas son peli­
grosas. No le dé demasiado énfasis ni | 
menos énfasis a cierta verdad. No espiti 
tualice lo que tiene un sentido literal,ni 
tome literalmente lo que es espirilunloo 
la Escritura. No se deje llevar porsu! 
teorías favoritas, ni saque en todu tiem­
po sus caballitos de batalla. No saquéis 
verdad fuera de su lugar, antes déjele 
donde está y para lo que está, pues délo 
contrario le perjudicará a usted y a otro!. 
No mida ni interprete las Escrituras con­
forme a sus experiencias, antes bien, in­
terprete sus propias experiencias conloi- 
me a iás Escrituras. No sea estrechóle 
criterio ni fanático, y recuerde que Dios 
ha llamado a otros además de usted.Sei 
exclusivo a la manera que Dios lo es 
e inclusivo en igual sentido. No vea úni­
camente la letra, sino también el espíriln 
de la Palabra. Tenga la verdad, no sélo 
en el entendimiento, sino también en el 
corazón. «Sed hacedores de la Palabra? 
no solamente oidores.»

Muy pocos sermones conducen a 
adoración.La elocuencia por si solano 
conduce a la adoración. Necesitamos eí‘ 
hortaciones, pero la verdadera adora­
ción se reconcentra en Dios y en Crislo 
y nunca en el hombre. — Watson.
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A TRAVÉS DE LA PRENSA

A UNA DAMA CATEQUISTA

e n  a la 
s o la  no 
m o s eJ' 

adora- 
1  Cristo

<En su exceso de celo, las 
escuelas catequísticas han 
pecado de injustas p a r a  
cun las profanas y sus re­
presentantes,»

Celso .

SEÑORA: H e escuchado, no ya con 
atención, sino con sincero y afec­
tuoso respeto, su disertación en de- 

Ifensa de la religión católica, del trono y 
Idelas Congregaciones religiosas. Desde 
lluego, tengo el honor de felicitarla por 
Isu entusiasmo, su candor y su noble em- 
Ipeflo en combatir las  ideas que juzga di- 
Isolventes, pecam inosas y nefandas. Lo 
■que lamento m uy hondam ente es que su 
Iretórico y apasionado discurso no haya 
Imodificado en lo más minimo mis con- 
Ivicciones reflexivas; y como bien pudiera 
■ocurrir que a muchos oyentes les haya 
■sucedido lo propio, voy a exponer a us- 
Ited humildemente a qué circunstancias 
■atribuyo esa carencia de eficacia de su 
Tcateqiiesis y ese desencanto mió al no 
Jencontrar sino tópicos partidistas en don- 
Ide pensaba hallar argum entos decisivos 
p p ro  de doctrinas que siem pre fueron 
para mi respetables.

En primer lugar, me parece, señora, 
ijue,lejos de elevarse a las alturas délo 
Impersonal y de lo Eterno, siguiendo el 
Vjemplo de un Tomás de Aquino, de un 
calmes o de un fray Ceterino González, 
Ksted, tal vez para hacer más asequible 
su doctrina a los entendimientos vulga­
res, se ha limitado a hacer la apología, 
po de las ideas, sino de las personas. 
Asi, por ejemplo, para dar testimonio de 
pe le monárquica, no ha aducido usted 
pn solo argumento en defensa de lains- 
jitucion tradicional, sino que ha hecho 
V  apasionadisimo elogio del monarca 
reinante, y esto, claro es que en nada 
Tuede atenuar mis convicciones republi- 
panas; porque yo no niego virtudes aje- 
pas ni de monarcas ni de siibditos; las 
reconozco de antemano y me descubro 
pule todas las personas vivientes, que 
para mi son merecedoras de considera- 
pión y respeto,

Yo no soy enemigo de este monarca 
M e ninguno, sino de la institución mo- 
párquica en general y en abstracto, y, de 
psta suerte, lo que habia que demostrar­
l e  no era que ha habido y hay reyesque 
fon excelentes personas, que ello no me 
Interesa ni entro a averiguarlo, sino que 
r  gobierno de uno solo es preferible al 
pe la sociedad organizada, más justo y 
pas conforme a los principios eternos de 
fusticia,

Pero usted, señora, en su ardim iento 
r  ha creído que los republica-
Pos somos todos unos m alhechores, que 
L ni m onarca y  que deseam os su 
pe  p y nos ha com batido, no como a per- 
jonas razonables que pueden equivocar- f que proceden de buena fe, sino

como a perturbadores sin conciencia, que 
atacan a las personas por motivos ruines, 
cuando no somos sino religiosos a nues­
tra manera, que creemos servir mejor a 
Dios sustentando lo que diputamos justo, 
aunque ello nos traiga persecución y 
daño como al mártir de Galilea; que re­
verenciamos cosas materiales sublimes, 
pero que nos parecerían demasiado pe­
queñas en el infinito del espacio y bajo 
la cúpula espléndida y soberana en que 
resplandecen centenares de millones de 
mundos.

Otro tanto pudiera decirse de la fe re­
ligiosa. Usted, dignisima señora, no ha 
defendido a la religión, sino a las Orde­
nes religiosas. Usted no ha demostrado 
la verdad de religión alguna, sino su 
fidelidad al Corazón de Jesús, es decir, a 
una Congregación de hombres, sin duda 
eminentes, pero de hombres. Usted, con 
sus palabras, no ha satisfecho (perdón) 
mis ansias espirituales, porque ni una 
sola vez ha hecho la defensa de los hu­
mildes, y, en cambio, ha puesto de mani­
fiesto su amor entrañable a los podero­
sos: a Dios, que está en los cielos y que 
todo lo tiene y nada ha menester; al mo­
narca, que rige y gobierna y de nada ca­
rece; a las Congregaciones, que son due­
ñas de bienes materiales y señoras délas 
conciencias.

En cambio, nada he oído que signifi-, 
que amor a Jos que de todo carecen, a 
los que no están sentados a la diestra de 
Dios Padre, sino que se revientan en las 
minas, en los surcos, en los talleres o so­
bre la cresta de las olas del mar. No ha 
dicho usted una sola frase protestando 
de las injusticias que padecen los viejos 
enfermos y hambrientos, las mujeres dé­
biles y menesterosas, los niños descalzos, 
que no tienen aduladores porque nada 
pueden dar, que no cuentan con mesna­
das de guerreros ni de propagandistas, 
porque es la injusticia social la que a 
unos privilegiados místicos se lo da todo, 
mientras a ellos les priva de lo más ne­
cesario.

No ha explicado usted, señora, porqué 
motivo el Dios eterno y sublime, creador 
de las leyes naturales y engendrador de 
esos mundos que distan del nuestro mu­
chos millones de años de luz, caminando 
ésta trescientos mil kilómetros por se­
gundo, no ha de ser tal Dios sino dentro 
de ciertos lugares angostos, entre vesti­
duras recamadas de oro, entre magnates 
y buscando su representación en imáge­
nes sonrosadas y de labios carmíneos, y 
no ha de serlo para que la justicia social 
se realice, para emancipar a los hara­
pientos, para llorar con todas las madres 
y no con una sola, y para hacer de las 
ideas, no un ideal circunscripto a una 
pequeña esfera y a unos cuantos intere­
ses personallsimos, aquí y después de la 
muerte, sino algo universal y desinteresa­
do que no aliente en la conciencia de 
quienes esperan recompensas aqui ni 
allá, y que, acertada o erróneamente, no 
piensan al evangelizar en personas, sino
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en principios, y se olvidan para eJlo, si 
ios tienen, de sus blasones, de sus rique­
zas y de sus afectos.

Hubo, señora, un Concilio, el cuarto de 
Cartago en el año 398, es decir, en aquél 
en que los cálices eran de barro, el cual 
prohibió a los seculares que hablasen pú­
blicamente de religión alli donde hubie­
ra sacerdotes, a no ser por su orden y di­
rección expresa, sin duda para evitarque 
la competencia no se hallase a la altura 
del entusiasmo. Y aun a los mismos clé­
rigos prohibió el quinto Concilio de Le- 
trán, en su sesión décimoprimera, en ISl-l, 
que predicasen sin antes ser examinados 
por su ciencia, sus costumbres y su mo­
deración, y una de las razones para ello 
aducidas íué que, aun siendo el predica­
dor de vida ejemplar y de sabiduría no­
toria (cuales son las de usted, señora), 
podía, en su exaltación piadosa, llegar a! 
tono airado, que es siempre contraprodu­
cente y opuesto a la verdadera evangeli- 
zación, que otra mesura y caridad de­
manda.

Es ésta una regla elemental de la cate- 
quética que no olvidaron ni San Grego­
rio de Niza ni San Agustín en De cate- 
chlzandis rudibus. Siempre se ha exigido 
a quienes ejercen la catequesis y a los 
que la Iglesia antigua llamaba nautólo- 
gos, por guiar las naves de la fe, una 
competencia sólida y una moderación 
extremada.

Perdón, señora, si, reconociendo sus 
altísimas dotes de ilustración y de edu­
cación social, entiendo que en su perora­
ción no ha sido afortunada. Ello ha de­
pendido, sin duda, de su condición afec­
tuosa, que la ha llevado a defender a 
personas a quienes no hemos pensado en 
atacar. En cuanto a las ¡deas que comba­
timos, crea usted (y perdón si no la doy 
el tratamiento adecuado, por ignorarlo) 
que no son inspiradas ni en odios ni en 
pasiones mezquinas, sino en motivos 
ideales, que consideramos más excelsos 
que los que nos son predicados por los 
poderosos de la tierra. «El partidismo (le 
partí pris), ha dicho un escritor sensato, 
la fe inquebrantable, pueden ser fuentes 
de elocuencia; pero nunca bases serias de 
discusión y de progreso.»

Espíritu prócer el de usted, señora, se 
apasiona en la defensa de sus afines, de 
los fuertes, de los poderosos y de los que 
todo lo ordenan y mandan. Espíritu hu­
milde, pero aristocrático también, puesto 
que no gusta de servir ni humillarse, el 
ralo se aparta de los grandes, que no le 
necesitan, y se encamina hacia aquellos 
miseros desvalidos (Salmos LXXI, 14), 
«muy bien amados de Jesús», y que no 
pocas veces (Eclesiástico XIII, 23) «son 
presa de los ricos», (Venatio leonis ona- 
ger in eremo: sic et pascua divitum sum 
pauperes.)

A n t o n i o  Z O Z A Y A
(De La Liberfad, de Madrid.)

s u s c i l l l i s e ’ D ESPIIIlll EVAHCÉLICll
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C R Ó N I C A
La Exposición de Sevilla.

Ha terminado el gran Certamen 
Iberoamericano de que ha sido 
marco, durante doce meses lar­

gos, ia perla de Andalucía. lY a fe que el 
marco era digno del cuadro! No hace mu­
chos dias hemos paseado por los hermo­
sos j'ardines de María Luisa, hemos visi­
tado los espléndidos palacios y hemos 
contemplado las artísticas il uminaciones. 
En verdad que la Exposición de Sevilla 
no ha desmerecido de su hermana la de 
Barcelona; y ambas, que pueden ponerse 
al lado de las mejores celebradas en el 
Extranjero, dan una idea de lo que pue­
de llegar a ser España bajo un régimen 
de mayores libertades cívicas y de más 
atención,y menos monopolios, a las acti­
vidades del país.

La Exposición ha terminado; el sueño 
de hadas se ha desvanecido; Sevilla, la 
incomparable, volverá a su vida ordina­
ria, pero con los muchos problemas que 
plantea la postexposición, no siendo el 
menor de ellos las relaciones iberoame­
ricanas. No hay duda que éstas han dado 
un gran paso, pero no hasta el punto de 
haber borrado la leyenda negra, como 
dijo uno en el acto de la clausura. No; la 
leyenda negra no se borra con el espec­
táculo magnílico y deslumbrante de una 
Exposición; se borra con hechos y con 
leyes. Venga la ansiada libertad de cul­
tos, hoy pedida ya hasta por muchos que 
militan en la Iglesia oficial; venga la se­
paración de Iglesia y Estado, como soli­
citan hoy hasta los beatos de la Acción

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Catalana; venga el castigo para aquellos 
que se dedican a insultar y apedrear a 
cuantos disienten del jesuitismo impe­
rante; vengan iguales privilegios para 
todos los españoles, sin distinción de^ 
ideas políticas y religiosas; y esto, y no 
aquello, es lo que borrará la leyenda ne­
gra, a la que no hemos dado lugar, por 
cierto, los que nos hemos apartado de 
Roma.

Y sólo entonces es cuando la madre 
España, a la que tanto amamos, podrá 
hacer un buen papel el lado de sus hijas, 
las Repúblicas americanas. De lo contra­
rio, es posible que la tolerancia e intran­
sigencia de España hagan desentonar a 
ésta al ponerse al lado de la pequeña 
República del Uruguay, donde es un he­
cho la separación de Iglesia y Estado; al 
colocarse junto a la extensa Argentina, 
donde la amplia libertad permite cele­
brar a cualquier culto reuniones en una 
plaza pública; al desear codearse con 
Cuba, cuyas autoridades no encuentran 
inconveniente en presidir la apertura de 
un Congreso evangélico... Siga España 
el camino que le marcan sus hijas, y en­
tonces el de la aproximación, seguido fe­
lizmente en la Exposición de Sevilla, ten­
drá un sublime remate, y habrá acabado 
la leyenda negra, que somos los primeros 
en querer ver desaparecida.

«Misericordia quiero...
Toda la Prensa de la izquierda ha de­

tallado, y censurado como merece, el 
triste espectáculo ocurrido en ia Exposi­
ción de Barcelona, que ha constituido 
una página tristísima en las brillantes 
que lleva escritas la Exposición Univer­
sal que alli se celebra. La iglesia romana, 
que desde hace algún tiempo viene mos­
trando gran empeño en recurrir a las 
mujeres y a los niños para sus manifes­
taciones callejeras, organizó una Comu­
nión infantil, que tendría lugar en las 
primeras horas de !a mañana en la am­
plia avenida que da entrada a la Exposi­
ción. He aquí cómo uno de los principa­
les diarios describe lo que alli ocurrió: 

«En ia avenida de María Cristina, y or­
ganizada por el Comité ejecutivo de la 
Exposición Misional, se celebró ayer ma­
ñana. de siete a nueve, y cuando el so), 
en un día calurosísimo, era fortísimo, la 
Comunión de unos treinta mil niños. Fren­
te al surtidor grande se levantó el altar 
principal, en el que ofició el obispo. A los 
lados, y en altares más pequeños, cele­
braron el precepto apostólico el Caquetat, 
de Colombia, y el Shikoku, del Japón. La 
ceremonia revistió grandiosidad, cierta­
mente; pero también, desgraciadamente, 
unos dos mil niños, que hubieron de le­
vantarse a las seis de la mañana para 
asistir al acto, no pudieron resistir los ar­
dores del sol y sufrieron desmayos e in­
solaciones, constituyendo un espectáculo 
lamentable. En los puestos montados por 
la Cruz Roja, en los que habla unos 
ochenta individuos,fueron asistidos has­
ta dos mil niños, la mayoría niñas, aca­

bándose ei éter de que disponían patj ¡ 
que recobrasen el conocimiento. Segúa I 
nuestras noticias, en el Palacio de Pío. 
yecciones fueron asistidos setecientos ni. | 
ños; en el restaurante «La PérgoIa>, tres­
cientos cincuenta; en la plaza del Uni­
verso, trescientos, y en la plaza de Mon- 
serrat, trescientos cincuenta.

>EI espectáculo de las camillas, llevan, 
do niños a los puestos de socorro,: 
deprimente en alto grado. Según nue¡. 
tras noticias, que no hemos podido ads-1 
rar, ocho o nueve de estos niños se en­
cuentran en grave estado.>

El hecho no necesita comentarios,poi-1 
que ello solo se comenta. Y mientras la 
Prensa clerical se ha callado bonitamen­
te el suceso, hasta los concejales roma-1 
nistas del Ayuntamiento de Barcelona I  
han protestado de lo ocurrido. Pero aquí I  
viene bien aquello de «al asno muerto...: 
Ya se sabe, y bien claro se ha dicho inü- 
nidad de veces, que en España, la iglesia 
de Roma, es el ama y señora, y para ella 
no hay obstáculo que se oponga a sus 
designios, ni direcciones prohibidas, ai 
luces rojas. Via libre y paso franco lo lie-1 
ne en todas partes; y con toda facilidsl I  
salta por encima de Ayuntamientos,!)]-1 
putaciones, Gobierno, Cámaras, y hasla I  
por cosas más altas ha saltado y saltaiL I  
¡Pero qué por debajo estamos del Uie-1 
guay, señor ministro del Trabajol

Agradecidoii

No somos de los que nos hacemosilii ¡ 
siones (los años no pasan en balde), ni, 
de los que nos dejamos cazar conespe-1 
juelos (como las alondras), pero el q 
no es agradecido no es bien nacido.VI 
eso, sí, nos preciamos de ser bien nací-1 
dos. Y por eso no podemos menos di I  
sentirnos agradecidos a la respuesta qoi I 
e! jefe del Gobierno, general Berenguer, 
dió al telegrama que le envió la Conle- ¡ 
reacia de obreros evangélicos, recién«• 
lebrada en Sevilla. Y el saludo del gene­
ral es tanto más de agradecer, porque 
contrasta con la actitud de gobernantes 
anteriores. Más de una vez nos dirigímus 
a! general Primo de Rivera, sin obtenei 
contestación alguna. Todavía no hem* 
olvidado (y es un caso entre otros) le 
consulta que se le hizo sóbrela posible ce­
lebración, en Madrid, de la Conierencis 
mundial de ia Alianza Evangélica Uni­
versal. Supimos que de esto se trató en 
alguna parte. Y supimos también que se 
acordó no contestar. Y así, ni se auto­
rizaba la celebración en España de aque­
lla Conferencia, ni se podía decir quese 
hubiera negado. ¿Qué tal, eh? Precisa­
mente por eso es más de agradecer el 
proceder y la atención del Sr. Berengueii 
saludando a los que a él nos hablainoi 
dirigido. Muchas gracias, general.
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ônal 

"Ellas A 
ro Flie< 

I D. Greg 
áa Litii 

unta 
d̂rigi.

D, Migo 
jfiseo . 

F ros.Srti 
fio, D." I 
[D.Migu 

¡Honic 
íiSIú 

Percy E 
jidro 

Miguel 
^ixVí 
ÔCIE 

I anjei 
Iniio,

Je oc 
hubi 

(días II,
I ras D, p, 
lluioMe 
2a. Desf 

¿  Palal 
[wrvienti 
ftión dív 
-do por 1;

I

Recomiende a sus amigos 
M T  ESPAÑA EVANGÉLlCi^

■Bu pre
lio Cabn
Wbiinu,

prime
'®!inidos

Ayuntamiento de Madrid



lica

n  p a r a
S e g ü j i

e  P r o -  
I t o s  n i '  

• i t r e s -  
il Un¡. 
i M o n -

levan, 
ro. fe 

n ú e s .
0 acia, 

s e  e n -1

is, pol­
tras la ¡ 
lamen' | 

l o m a -  
c e l o D i  I  
'O aqui

10 i n l i -  
I g l e s i a  
rae 
a s u s  I 

: l a s , e
1 0  f i e  

l i l i d a d  I  
o s , D i  I  

h a s t a  I  
a l f a i i .
11 UiO'

i c i d o s .  I
o s i  

d e ] ,  n i  I
1  e s p e  
e l  q e e  |  
i d o - í
1 n a d ­
i e s  d e  I  

t a  q u e  
n g u e n  
3o n l e -  
éo c e -  

g e n e -  
l o r q u e  
s a n i e s  

g l a n o s  
b t e n e i  
d e m o s  
■os) la 
a l e c e -  
r e n d a  
I  U n l -  
i t ó  e n  
] u e  s e  

a i i l t r  
aque-

j u e s e  
e c i s a -  
c e t  e l  
i g u e r ,  
l a m o s

■RA

,ICA

E s p a ñ a  E v a n g é l i c a

L a  C o n f e r e n c i a  d e  O b r e r o s  E v a n g é l i c o s .

E N  S E V I L L A

Notas sueltas de las diferente

No hemos recibido aún las conclusio­
nes üofaolas en la Conferencia, a causo 

urgente viaje de uno de los secreta- 
|ios al Extranjero; pero creemos que los 
iguienies párrafos, instantáneas verba- 
!S de la Asamblea, interesarán a núes- 
s lectores, ayudándoles a comprender 
espirita, que es lo que más importa. 

las conclusiones, o a lo menos su senti- 
^  fielmente reflejado, aparecerán. Dios 
^p.dinntp, en nuestro número próximo.

Miembros de la Conferencia.
liGLESiA Es p a ñ o l a  R e f o r m a d a . —Don 
Daniel Regaliza, D, Fernando Cabrera, 
i), Atilano Coco, D. Progreso Parrilla, 
D." Isabel de Parrilla, D. José Pimentel, 
D.'Pora de Pimentel, D. Joaquín Mezo, 
D= Justa de Mezo, D." Margarita Palo­

mares,
jlGLEsiA Ev a n g é l ic a  Es p a ñ o l a , (Jun- 

Regional del Norte): D, Mauricio 
lisa, D. Pedro Mafiueco. (Junta Regional 

Tdel Nordeste): D. Samuel Saundets, 
|D̂ Ĵosé Capó, D. Juan Capó, (Junta Re- 
™\nal del Centro): D. Julián Saco, don 
pjias Araujo, D, Juan Fliedner, D. Teodo- 
I ro Fliedner (hijo), D. Franklin Albricias, 
^Gregorio Gómez, D. José Crespo, do 

1 Lidia de Crespo, Srta. Elena Blanco. 
'unta Regional del Sur): D. Enrique 
§drigijez, D. Claudio Gutiérrez Marín, 
Miguel Blanco, D. Enrique Tomás, don 

^liseo Mariblanca, D. Ernesto Baileste* 
ós, Srta, Lidia Calamita, Srta. Sara Arau*

I l<ii Laura Ortiz, D,“ Celes de Gómez, 
^Miguel Garrido, D. Santos Molina, don 

gtonio Jiménez, D, Patricio Gómez. 
^lisióN Ev a n g é l ic a  E s p a ñ o l a . — Don 

Bulfard, D. David Sholin, D. A!e- 
mdro Acomb, D. Sebastián Villar, don 
figuel Aguilera, D. Agustín García, don 
ffixVacas.
JociEDAD Bíb l ic a  B r it á n ic a  y  E x - 
sAnjera, — D. Adolfo Araujo, D. Cecilio 
|nilo, D, Francisco Perendones.

Reuniones de Oración. 
*De ocho y media a nueve de la mafia- 

"a hubo una reunión de oración los 
11.12,13 y 14. Dirigió las dos prime- 

K D . Patricio Gómez; la tercera. D. Joa- 
Mezo, y la cuarta. D. Daniel Regali- 

,2- espués de una breve meditación en 
I , de Dios, hubo numerosas y

súplicas, invocando la bendi- 
I *' '' '‘na sobre la Conferencia y rogan- 
I ° por las necesidades de la Obra.

La Alianza Evangélica Española.
I (ift c y secretario, D. Fernán-

s rera y D. Julián Saco, ocuparon la 
a las nueve, del día 11, dirigiendo 

I reun-H'*̂ ** cariñosa salutación a los 
t  ̂ ’ “ ’̂Vhaciendohistoria del origen y

s reuniones.

causas de la Conierencia. Hizo constar 
que la Alianza habla hecho gustosa los 
preparativos; pero, considerando termi­
nada su misión al estar reunida la Confe­
rencia, rogaba a ésta constituyera su 
Mesa y adoptase las reglas que creyese 
más adecuadas para su funcionamiento

Elección de Mesa.
Por unanimidad, es elegida la siguien­

te: Presidente, D. Adolfo Araujo; vice­
presidentes, D. Julián Saco y D. Samuel 
Saunders; secretarios, D. Claudio Gutié­
rrez Marín y D. Patricio Gómez.

El presidente pronuncia breves pala­
bras para agradecer la confianza deposi­
tada en ia Mesa, y dirige palabras de op­
timismo a los reunidos, animando, espe­
cialmente a los obreros jóvenes, a tomar 
parte en el estudio de los diversos asun­
tos propuestos a la Conferencia.

Adhesiones.
Leyéronse las siguientes, en diferentes 

momentos de la Conferencia: de D. Fran­
cisco Albricias, de Alicante; D. Juan La­
brador, de Puerto Real; D. Ramón Casas- 
novas, colporfor en Canarias; D. Antonio 
J. Díaz, de San Sebastián; D. Alberto 
Sancho, de Barcelona; D. Juan Usach, de 
Reus; D. Eduardo Moreira, de la Alianza 
Evangélica Portuguesa; D. Francisco Lo­
bo, del Puerto de Santa María; D. Luis 
H. Ponzoa, de Ronda; D. Vicente Gar­
d a  López y casi todos los colporto- 
res de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera que, además, por indicación 
de la Agencia, señalaban las localidades 
de España que les parecían bien dispues­
tas para la Obra evangélica.

La Conferencia de Albacete.
Abrigábase la esperanza de que los 

hermanos bautistas, reunidos en Albace­
te, destacasen una delegación que viniese 
a Sevilla a cooperar en los trabajos de la 
Conferencia de Obreros. Pero el 12 por la 
mañana se recibió el siguiente telegrama: 
*A la Conferencia de Sevilla: No siendo 
posible venir Comisión, Ies saludamos, 
deseando que el Señor les guie. — yiiíío 
Nogal, presidente>. Se acordó enviarla 
siguiente respuesta: «Lamentamos au­
sencia de Comisión anunciada. Corres­
pondemos deseo bendición. — Conferen­
cia Obreros^.

La reunión pública.
Celebróse el dia 11 por la noche, en la 

capilla déla plaza de San Agustín, bajo 
la presidencia de D. Daniel Regaliza. 
Dieron la bienvenida los pastores de Se­
villa, D. Joaquín Mezo y D. Patricio Gó­
mez. Evocó este último, en párrafos de 
sentida elocuencia, las figuras de los
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mártires sevillanos de la fe evangélica 
en el siglo XVI, y exhortó a todos a tomar 
aliento y confiar en el Dios que Jos sacó 
triunfantes de aquella gran prueba. E! 
pastor de Málaga, D. Claudio Gutiérrez 
Marín, pronunció un vibrante y entusias­
ta discurso sóbrelas palabras de Pedro y 
Juan al cojo, en el templo: «Levántate y 
anda», y D. Adolfo Araujo dirigió la ora­
ción final. La concurrencia fué numerosí­
sima y salió muy alentada del acto.

Excursión a San Isidro del Campo.
Fué realizada en la tarde del 13, utili­

zando los miembros de la Conferencia 
dos autos que los condujeron al conven­
to de Santiponce, hecho famoso por el 
movimiento de Reforma que en él se des­
arrolló en el siglo xvi. La excursión fué 
dirigida por el profesor de los Colegios 
de San Agustín, D. Santos Molina, el 
cual, al final de la misma, leyó lo que Re- 
ginaldo de Montes dice acerca de la figu­
ra de Garda Arias, el Dr. Blanco, prior 
que fué de dicho convento, y que, al fin, 
murió en la hoguera.

Votos de gredas.
En la sesión final se volaron con entu­

siasmo para las siguientes entidades y 
personas.

La Alianza Evangélica Española, que. 
con espíritu maternal, había prohijado el 
proyecto de ia Conferencia.

E s p a ñ a  Ev a n g é l ic a , donde su geren­
te, el Rdo. Fernando Cabrera, con la peri­
cia que ie caracteriza, había hecho la 
preparación del ambiente y la propagan­
da de la futura reunión de obreros.

Las Iglesias de Sevilla y  sus pastores, 
que, con gran amor, habían recibido y 
atendido a sus hermanos de provincias y 
habían alojado en sus capillas a la Con­
ferencia.

La Comisión de excursiones, que orga­
nizó la interesantisima a San Isidro del 
Campo, Santiponce.

Los secretarios y, en general, la Mesa, 
que había servido con celo a la Confe­
rencia y guiado discretamente sus deli­
beraciones. Este voto de gracias fué con­
firmado con una cariñosa salva de aplau­
sos.

Momentos finales.

La última parte de la sesión se dedicó 
a un breve discurso resumen del presi­
dente y a unos momentos de oración. 
D. Adolfo Araujo dijo que, indudable­
mente, la Conferencia habla representado 
un progreso, por así decirlo, parlamenta­
rio, y una experiencia espiritual, no nue­
va en absoluto; pero si fuertemente sen­
tida. Al dilatarse los espacios de la cari­
dad, se habían ensanchado los espacios 
de la verdad, según una frase famosa de 
San Agustín. Las grandes realidades cris­
tianas, el Salvador, el Espíritu Santo, la 
Iglesia, hablan brillado con nuevo fulgor 
ante la vista de los reunidos. Este año, 
que conmemora el XIX Centenario de 
Pentecostés, es propio para que todos
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busquemos más y más de nuestro Padre 
Celestial, éste, su don divino. Con él no 
olvidaremos las necesidades de nuestro 
pueblo, su suprema necesidad de ser 
evangelizado, si nos entregamos a un 
pesimismo desconsolador. «Al separar­
nos — dijo — no debemos alabar la Con­
ferencia por ella misma, aunque nos 
haya parecido buena, sino hacer partici­
pes a otros de aquellos bienes que Dios 
mismo nos ha concedido en esta Asam- 
blefraternal.»

El Rdo. Daniel Regaliza elevé al Sefior 
una ferviente oración, que llevó los espí­
ritus de todos a propósitos de nueva con­
sagración y nuevo esfuerzo. Y profunda­
mente conmovido él y todos los presen­
tes, invocó la bendición de! Señor sobre 
los reunidos y la Obra que represen­
taban.

E a  A l i a n z a  p o r  l a  P a z .

i Q u é  l á s t i m a !

La rama austríaca de la «Alianza Mun­
dial para fomentar las relaciones inter­
nacionales mediante las Iglesias*,, ha 
sido reconstituida bajo la presidencia del 
Dr. Capesius, presidente del Comité Su­
premo de la Iglesia Evangélica en Aus­
tria. El profesor Dr. Franz Fischer, de 
Viena, que tanto se esfuerza por exten­
der los ideales de la Alianza entre el 
pueblo de Austria, ha sido encargado de 
la parte administrativa. El Comité direc­
tivo provisional, compuesto por eminen­
tes personalidades de la Iglesia Evangé­
lica de Austria, ha elegido un Comité eje­
cutivo, formado por seis miembros, el 
cual se reunirá todos los meses, para lle­
var adelante el trabajo. El profesor, doc­
tor Siegmund Schultze, secretario inter­
nacional de la Alianza, celebró hace 
poco, en las Universidades de Viena y 
de Graz, y en otros puntos, conferencias 
sobre la Obra déla Alianza. En un lla­
mamiento dirigido últimamente a los 
pastores y a las Congregaciones, se soli­
cita la inscripción de nuevos miembros, y 
los resultados obtenidos muestran que 
el ideal de la Alianza va ganando terre­
no en Austria. La Alianza está preparan­
do para el próximo otoño una Conferen­
cia nacional, que tendrá lugar en Graz, y 
en la cual estarán representados los Co­
mités de Suiza, Italia, Checoeslovaquia, 
Hungría y Austria.

Digan lo que quieran, amado lector, 
en París de Francia falla lo mejor.

Hace pocos días estuve yo allí, 
y, si he de ser franco, no me divertí.

Cierto que las calles de la ciudad Luz 
son algo más anchas que la de la Cruz.

Que en los bulevares hay,a mi entender, 
más gente y más lujo que en Madrid,

[sur mer.
Y si comparamos la pías de l'Étual 

con la del Progreso, quedamos muy mal.
Pero, ¿de qué sirve tanta animación 

si no vi en tres dias ni una procesión?
La Madlen un día quise visitar, 

y la rara iglesia me gustó la mar.
Pero, imala suertel, aún no sé cómo es 

en su propia salsa un cura francés.
Al único cura que vi en un jardín, 

yo le hablé en franchute, y era mallorquín.
iOh aquella explanada delBua deBulón! 

|Si allí organizasen una comunión!...
Diversas estatuas, curioso, admiré, 

mas no vi ninguna con el «Reinaré».
Por eso te dije, querido lector, 

que en París de Francia falta lo mejor.
DONALE

A l i a . n z a  E v a n g é l i c a  

E s p a ñ o l a .

Temas de Oración para Julio.
A l a b a n z a :

Por el feliz término del curso en lose¡.| 
tablecimientos docentes evangélicos.

Por los nuevos convertidos al Bv3|.| 
gelio.

Por los trabajos últimamente realbl 
dos en pro de la evangelización deEs] 
paña y el buen espíritu reinante enli 
Conferencias de Sevilla y Albacete.

SÚPLICAS:

Por los que sufren persecución porlij 
causa del Evangelio.

Por la unidad de la Iglesia de Cristo. 
Por la pronta libertad de cultos enEr| 

paña.
QGeeQQee@eeeQeeeQeeQooeQ«|

Esfuerzo Cristiano
Cristo en la familia,

QoeQooeüeGeGGGGeeeGeQGQOGe Dom., 6 de juUo.

Del pastor £. Salzmann.

Job-, 29, i 
Deut.,6,1 

Lecturas diarias.

Señor Director de España Evangéli­
ca. — 18 de Junio de 1330.

Muy señor mío y hermano:

L u n es. , 
Martes, . 
Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sábado .

Cristo en el hogar . . 
La Biblia en el hogar. 
Piedad en la casa. . . 
Impiedad en la  casa . 
Obligaciones mutuas. 
Una casa dividida , .

Marc.,I,»lL| 
Deut.,6,1-1 
Sal. IDl,l-t 
].«Sam.,3.11-í| 
El.,6,1-IO, 
Mal,, 10,34-81

Ninguna religión lucha con el pecado 
como lo hace el Cristianismo y ninguna 
tiene éxito en levantar al hombre del pe­
cado como ella lo hace. Esta halla al 
hombre en un nivel bajo de la vida, y le 
pone nuevos ideales en su corazón. —. 
Sanderson.

Como usted, sin duda, se habrá entera­
da ya, a fines de! corriente mes dejaré la 
obra unionista en Barcelona para ir a 
encargarme de la dirección de la Iglesia 
Reformada de Mars (Ardéche) Francia, 
por la cual he sido llamado.

Estos siete años de trabajo intenso y 
de luchas parala causa de nuestro Maes­
tro entre la juventud de su hermoso 
país, han creado fuertes vínculos que no 
podré olvidar. A pesar de estar material­
mente lejos, mis pensamientos volverán 
a menudo hacia los hermanos de España.

A fin de poder mejor seguir los progre­
sos del Evangelio y poder luchar con us­
tedes por mediación de la oración. le 
agradecerla tuviese la bondad de inscri­
birme entre los suscriptores de España 
Evangélica.

Le agradecería tuviese la bondad de 
tomar nota de mi nueva dirección.

Ofreciéndome para cuanto pueda serle 
útil, quedo de usted afectísimo y seguro 
servidor, IVilliam E. Saizmann.

Mars (Ardéche) Francia.

Sugestiones.
Hagamos muy práctica esta reunüij 

Háblese de la importancia de las oracit-l 
nes de familia. Hable algún mienibiil 
acerca de la alegría que puede daiiil 
canto de los himnos y de lo que pusiíj 
ayudar a la vida cristiana. Hablen oli»l 
acerca de las relaciones entre los mií»! 
bros de la familia, de cómo hacer quel«l 
niños amen sus casas y de otros asunlal 
parecidos. Orad mucho por la bendldíil 
de Dios sobre vuestras casas y 
todos sus miembros. I
■ «El hermano ofendido es más lemil 
que una ciudad fuerte, y las contie"'l**l 
de los hermanos son como cerrojos *| 
alcázar». — Prov., 18,19.

Ilustraciones.

N o t a s  b r e v e s *

En uno de los cuentos de Goethe*! 
habla de la choza de un rudo pesca1*j 
que se transformó en una choza de pisl'l 
por haberse introducido en ella uuala®l 
para de plata. La madera, el I 
techo, los muebles, lodo se hizo de p«“l 
por la acción de aquella lámpara 
Este cuento puede ser una I
que sucede en un hogar cuando Cf* I 
entra en él. Todo se transforma. 
diciones exteriores son las mismas,p l 
esplandecen con nueva e inusitada I 
Meza.

Ninguna otra religión tiene un Salva­
dor universal, o ningún Salvador. El pro­
pósito del Cristianismo es hacer conocer 
al Salvador y dar a las naciones una opor­
tunidad para seguirle. — Wordswokth.

El 22 del actual fué bautizada en la Iglesia de El 
Salvador, Madrid (Noviciado), la ñifla María d é la  
Encarnación, hija de nuestros queridos hermanos 
D. Francisco Saco y  D.“ Aurora Qámez, a quienes, 
con tal motivo, lellcitamos muy cordialmente.

Temas para pensar.
¿Cuál es la diferencia entre una laniil''|VO XIA 1A4» ••••••-

cristiana y otra que no lo es? ¿ y ’”,.-,] 
conoce que Crislo está en la «ff 

(Continúa en la
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M E M O R I A S  
D E  U N  P R 9J E S T A N T E

ANTONIO VALLESPINOSA

(Continaación.) 
iTambién se me presentó un cura para 
lele admitiese o, más bien, para que le 
¡ese una colocación en la Iglesia Pro­
atante.

¡Hallábame en la Garrison Library, es- 
Ibiendo, cuando se me dió el recado de 
^een el atrio había un cura que desea- 
jia hablarme. Fuime abajo, donde se ha- 
iba, y me lo llevé a mi habitación. Pre- 
iintado el objeto de su visita, contes- 
ne que deseaba hacerse protestante. 

!as yo, que siempre iba alerta con esa 
Inte, antes de dilatar la conversación, 

fie hice firmar un documento en el que se 
¡pilcaba la admisión en la Iglesia Pro- 
llanfe, lo que hizo sin objeción alguna, 
qui sigue su súplica;
l<Sr. D. Antonio Vallespinosa. Gibral- 

[lar, 5 de Julio, 1866. Muy sellor mío; Ha- 
endo venido en conocimiento de que la 
êsia Anglicana es la verdadera, la cual 

Sos manda seguir nuestro Señor Jesu- 
ñsto, suplico a usted se digne aconse- 

[atme ios medios por los cuales pueda 
^er yo miembro de ella. Suyo afectísimo 

^vldor.q, b. s. m. — JiianHeredia.> 
jra  ese cura natural de uno de los 
leblos de la provincia de Málaga, de 
Inlisiete años de edad, e hijo de un 
Edico distinguido. Fué destinado por 
perdote a La Linea, cerca de Qibrallar, 
I su llegada a la parroquia se hospedó 

l^la casa del alcalde, que era el cafetero 
I de la población. Dicho señor alcalde te­
lilla una hija, que hizo demasiada amistad 

dn el señor cura, y ambos determinaron 
¡Mar a Gibraltar y hacerse protestantes, 
pncluida su narración, le pregunté si 

^bía en qué consistía el Protestantismo, 
C6 contestó que en no creer en el 

t“pa, permitir el matrimonio a los cléri­
gos, y dos o tres doctrinas más que co- 
^nmente suele saber la gente vulgar. 
|?abe usted el motivo por qué admiti­
dos (ales doctrinas? — le repliqué, y en- 
poces vi que no sabia qué contestar- 

bien — continué —; antes de 
oitir a usted en el gremio de nuestra 

pesia, es necesario que usted sepa las 
fones en que nos apoyamos. Aquí tie- 

joeusted la Biblia y esos libros, y cuando 
pueda dar razón de que lo que profe- 

p®os es, realmente, la doctrina de Cris- 
^0. entoncis le inscribiré en mi libro, y 
I pueda para que sea, no sólo
L isclpulo, sino un maestro en nuestra 
^esia. Entérese bien de lo que es la 
pura religión de Cristo, y no le faltará 

¡■pación ni cristianos que quieran cora- 
■^tirelpan con usted.>

Hiceie otras indicaciones, y, finalmen­
te, le dije que si quería ser protestante, 
debía ser por el amor a Cristo y no por 
el amor a una muchacha; y que el matri­
monio era una cosa secundaria, puesto 
que la primaria era sencillamente el San­
to Evangelio.

Despidióse de mi, y como vivía cerca 
de Gibraltar, vino a visitarme varias ve­
ces, en las cuales siempre insistí sobre 
aquellas cosas. Últimamente, el padre de 
la joven escribió al obispo de Cádiz, 
quien mandó al cura a la parroquia de 
Conil, unas ocho leguas de La Linea. 
Tuve alguna correspondencia con dicho 
señor, y, por lo que vi, no se dió mucha 
prisa en estudiar las doctrinas de la Igle­
sia Protestante. Nuestra corresponden­
cia fué cercenándose, hasta que conclu­
yó. A últimos de 1869, de camino para 
Barcelona, le vi en la estación de Cádiz; 
pero no nos hablamos, y, según me in­
formé, se hallaba de vicario en una igle­
sia de Puerto Real.

Un fraile capuchino vino a Gibraltar 
con el objeto de que se le diera una colo­
cación en la Iglesia. Llamábase Pablo 
Concepción Orejón, y se titulaba misio­
nero apostólico, Era natural de uno de 
los pueblos de los contornos de Madrid. 
Cuando joven estuvo en un colegio de 
misiones, y, después de celebrada su pri­
mera misa, lo mandaron a Mogador, cos­
ta de Marruecos en el Atlántico. Allí 
vivía con cinco o seis compañeros, co­
miéndose el pan cotidiano, sin poder 
convertir siquiera un moro.

Parece que por allí había una familia 
inglesa, con la cual tuvo relaciones, vi­
niendo, de este modo, al conocimiento de 
los principales dogmas de la religión 
protestante. Recomendado por aquellos 
protestantes extranjeros, se vino a Gibral- 
tar.creyendo que bastaba ir alli para ob­
tener lo que vulgarmente llamamos una 
rectoría. Vióse con el ministro protestan­
te, Mr. Alton, quien le hizo declarar, por 
escrito, los motivos que le hablan impe* 
lído a abrazar el Protestantismo, lo que 
no tuvo inconveniente en hacer. No ha­
biendo podido obtener colocación al mo­
mento, se fué a Mr. Powley con algu­
nas cartas de recomendación, quien le 
dijo que, para los asuntos españoles, 
estaba D. Antonio Vallespinosa, con 
quien podía entenderse. Como el señor 
Orejón ya me había visto y hablado 
varias veces, no juzgó prudente volver. 
Con todo, nada hubiera podido hacer por 
el momento, sino ayudarle en su situa­
ción. Encargóse de él, poco después,

Mr. Sullierland, ministro de la Iglesia 
Presbiteriana; mas tuvo luego que salir 
Orejón de Gibraltar, no sabiendo nada 
de él hasta que apareció en Madrid, a la 
caída de Isabel II. trabajando por la cau­
sa del Evangelio.

Un estudiante de Teología, de unos 
veinte años de edad, natural de Ubrique, 
en la serranía de Ronda, vino a verme 
con el objeto de que le colocara en un 
colegio protestante, donde pudiera am­
pliar sus conocimientos evangélicos. Es­
tudiaba en el Seminario de Málaga, y 
venía recomendado de unos amigos míos 
de Sevilla. Sentí no poder hacer nada 
por él, pues tenia bastantes conocimien­
tos teológicos y era firme en sus creen­
cias.

Vino también a verme, y se agregó a 
mi Iglesia, un liberal tortosino, emigrado 
en el Peñón desde el año 1820. Era capi­
tán y propietario de un bergantín, que 
hacia regularmente la carrera a Sudamé- 
tica. Mas en cierta ocasión, antes de que 
yo le conociera, y mientras me hallaba 
en Gibraltar, cargó de tabaco e hizo rum­
bo a las costas de Africa, en el Atlántico, 
cuando le dió vista un buque de guerra 
español, que siguió su pista y lo apre­
hendió. Hiciéronle un registro y, habién­
dole encontrado muchos bultos de con­
trabando, se lo llevaron a Cádiz, donde 
se le procesó y quedó confiscado.

Mi amigo y los dueños del tabaco acu­
dieron al cónsul inglés de Cádiz, quien 
tomó una parte activa en esta cuestión, 
logrando solamente la libertad del capi­
tán y los tripulantes.

El Gobierno español había considera­
do el bergantín contrabandista como 
buena presa, y el inglés, un acto de pira­
tería, puesto que al tiempo de su apre­
hensión, el barco se hallaba en alta mar 
y fuera del dominio español. Lo cierto es 
que, después de alguna correspondencia 
inútil, el Gobierno inglés hizo entender 
al español que era necesario que en bre­
ve tiempo se devolviera el barco y la 
carga a su dueño, con sus daños y per­
juicios reparados, mandando, a la vez, 
por dos fragatas de guerra que se halla­
ban en Malta, y que yo vi entrar de no­
che en la bahía de Gibraltar.

Ya estaba hecha la lista de todos los 
extranjeros que debían salir del Peñón, 
en caso de que se denegase la devolu­
ción del bergantín, y dada la orden de 
apoderarse de la ciudad de Cádiz, y rete­
nerla hasta que se accediera a las de­
mandas del ministro inglés.

El Gobierno español, presidido, si no
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recuerdo mal, por González Bravo, vien­
do que la cosa se ponía seria, hizo formar 
Otro tribunal en Madrid, el que halló que 
la presa del barco era mala (que era, ca­
balmente, lo que se deseaba), y entonces 
se devolvió, acompañando daños y per­
juicios.

(Se continuará.)
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S I G V E ,

Esfuerzo Cristiano.

¿Qué bienes reporta 
Cristo en el hogar?

la presencia de

Pensamientos.
Cuando ponemos la felicidad, no en lo 

que ganamos, sino en lo que proporcio­
namos a otros; cuando nuestra mayor 
satisfacción está en agradar a nuestros 
hermanos y hermanas, mujeres e hijos, 
vecinos y amigos, estamos seguios de 
alcanzar la mayor felicidad que el mun­
do puede dar. — Anón.

Mantened la casa cerca del cielo. Haced 
que mire hacia la casa del Padre celes­
tial.

No olvidéis las lecciones del hogar* 
Vendrá un tiempo en que comprende­
réis su valor. Ellas son las que hacen al 
corazón puro, honesto y fuerte. — Anón.

Sociedades infantiles.

Lecciones de las hormigas.
Dom., 6 de Julio. Prov., 6, 6-8; 30,25.

¿De qué es símbolo la hormiga? ¿A 
quién aconseja Salomón que la imite? 
¿Por qué creéis que un verdadero cristia­
no no puede ser perezoso? ¿A quién co­
nocéis que sin tener necesidad de traba­
jar se dedicó al trabajo pa ra  darnos 
ejemplo? ¿Cómo puede ser la hormiga 
nuestro modelo en el trabajo? ¿Cómo nos 
enseña la hormiga a no esperar para tra­
bajar a ser mayores? ¿Qué nos enseña la 
hormiga en cuanto a la unión? ¿Qué 
aconseja San Pablo a todosloscristianos? 
¿Qué es !o que el mismo Apóstol dice 
respecto al que no trabaje?

Versión del Nuevo Testamento, 
en la que se ha procurado la más 
escrupulosa ex ac titu d . Tenemos 
algunos ejemplares, de encuader­
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio: Una peseta.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, 1.®-MADRID 
Teléfono 17.933

C u l t o s  E v a n g é l i c o s  e n

s  e :  l  a
Iglesia Española Reformada, Re­

lator, 9. — Domingos y jueves, alas 
ocho y media de la noche.

Iglesia Metodista Episcopal, San 
Agustin, 11.— Domingos, alas once 
de la mañana y a las seis de la tarde; 
jueves, a las ocho y media de la 
noche.
QoeeQQQeoQQeQQgeeoeQQQGQeo

Escuela Dominical
Abraham, el padre de los cre­

yentes.
6 de Julio. Gén., 12, 3; 13,7-12;

Heb., II, 8-10.
T e x t o  Au r e o ; Por la fe, Abraham, sien­

do llamado, obedeció, para salir al lu­
gar que habla de recibir por heredad; 
y salló sin saber dónde iba. — He­
breos, 11,8.
Dos títulos se dan a Abraham en las 

Sagradas Escrituras, que lo elevan a una 
posición singular entre los antiguos sier­
vos de Dios. Se le llama el «amigo de 
Dios> y «el padre de los creyentes>. Con 
él empieza una nueva etapa en el mara­
villoso plan de Dios: la elección de un 
pueblo especial, én el cual se conservara 
el conocimiento y el culto de Dios verda­
dero y preparara el camino para la venida 
del Salvador del mundo.

Abraham, o Abram, como se llamaba 
al principio, era natura] de Ur de los Cal­
deos, ciudad de Mesopotamia, donde ya, 
por aquellas remotas edades, se había 
desarrollado una brillante civilización. 
Contemporáneo de Abraham fuó Ham- 
murabi (el Amraphel de Gén., 14,1), au­
tor del más antiguo Código de leyes que 
se conoce.

El padre de Abraham, Thare, fué idó­
latra, como Josué recordó a su pue­
blo (Jos., 24,2). Sin embargo, emprendió, 
probablemente impulsado por su hijo, el 
viaje a Canaán; pero no llegó a comple­
tarlo. Murió en Harán.

Abraham había recibido una vocación 
del Dios de la gloria (Hech., 7,2) y no fué 
rebelde a la visión celestial. No sabia 
dónde iba, pero sabia que Dios le guiaba 
yeso era bastante. Pedro, Juan, Pablo 
obedecieron ai llamamiento de Cristo 
sin saber dónde iban, pero sabiendo a 
quién hablan creído y obedecido.

Como todo peregrino de la eternidad, 
Abraham fué un hombre de visión. Cristo 
nos dice que Abraham se gozó por ver el 
día de Cristo, y lo vió y se gozó. Él, como 
sus descendientes los patriarcas, ponían 
la vista en horizontes muy lejanos, mi­
rando de lejos las promesas de Dios y 
creyéndolas y saludándolas. Se confor­
maban con vivir en tiendas, porque espe­
raban ciudad con fundamento, la ciudad 
celestial, consumación final de los planes 
de Dios. Así se vislumbra desde las pri­
meras páginas del Génesis la Nueva Je- 
rusalem del Apocalipsis.

Para un hombre con tales esperan2ai| 
era natural ser magnánimo, como loIuJ 
con su sobrino Lot, dándole a escogerla I 
parte de tierra donde quisiera habiiail 
Lot lo debía todo a su tio y debió darlt| 
la preferencia. Demostró ser codicioso) 
la codicia le perdió, como su triste hiiio.j 
ria posterior io demueslra. «Lo que mi 
hombre escoge y cómo lo escoge —diq I 
un predicador famoso —, nos revela,! 
como ninguna otra cosa, lo que elhom-j 
bre es.>

Abraham escogió !a paz familiar; miM.| 
tras que Lot escogió buena tierra de; 
tos, aunque fuera a costa de vergüen2a,[ 
ingratitud y desconsideración, y oblün| 
Sodoma como botín de su negocio.

Obra muy interesante

Juan de Valdés

Nuevament e  compuesto 
por un religioso.
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Bosquejo de Teolosíi 
C ristiano.

P o r  W .  N .  C l a r K e .

La casa editorial «La Aurora>, 
de Buenos Aires, ha puesto al al­
cance de lectores de habla españo­
la, una de las obras de Teología 
más renombradas en América del 
Norte. Profunda y rigurosamenle 
lógica en su pensamiento, reveren­
te en su tendencia, clara en su 
exposición, inspirada en muchas 
desús páginas por una verdade» 
emoción religiosa, que no le permi­
te caer en la sequedad de otros 
tratados didácticos. Un libro qna 
enseña a pensar.

Más de 500 páginas en buen pa­
pel; encuadernación en teia.

Precio: 15 pesetas.
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